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L a r e p ú b l i c a m á s p e q u e ñ a del mundo 

¿Sabéis cuál es la República más pequeñita del 
mundo? La isla de Tavolara situada a diez kilómetros 
de la de Cerdeña. La distancia mayor de esta pequeña 
isla es de kilómetro y medio. Su población consta 
de... cincuenta y cinco habitantes. 

La soberanía de la isla fué concedida en 183G a la 
familia italiana Bartoleoni y hasta 1882 reinó apaci­
blemente Pablo I sin el menor contratiempo en tan 
minúsculo reino. 

A su muerte fué proclamada la república y este 
cambio de Constitución se verificó en la calma más 
absoluta. En la isla de Tavolara vota todo el mundo y 
el Presidente de la República es elegido por diez años. 
E l c a i m á n de oro 

El explorador Tranín que ha atravesado el África 
de Este a Oeste ha recogido en Ouadal la siguiente 
curiosa leyenda: Detrás de las inaccesibles montañas 
del Titad existe un lago donde vive un maravilloso 
animal; el caimán de oro, 

¿De dónde procede este misterioso saurio? 
Nadie sabe nada. Mas no importa. Sólo se sabe 

Q^P el que logre sacar el caimán de oro del lago donde 
se encuentra tendrá en su poder un talismán mágico. 
Su posesión, lo mismo aquella de la famosa lám­
para de Aladino, le asegurará ¡a realización de todos 
sus deseos. Tendrá fortuna, poder y será ¿¡ empera­
dor del mundo. Muchos son, aseguran los indígenas, 
los que han partido a la busca del caimán de oro, pero 
ninguno ha vuelto. 

¿Tiene algo de cierto esta leyenda? 
En realidad, en la región montañosa de Ouadai 

existe Un lago y éste lago está poblado de feroces 
cocodrilos. Y el lago está ro­
deado de acantilados peli­
grosísimo s 

El que. se acerca dema­
siado para buscar al caimán 
de oro resbala por las pen­
dientes y cae al agua, con­
virtiéndose en pasto de las 
terribles bestias qué no dejan 
de él ni rastro. 

Y los indígenas de aque­
llos contornos aseguran que 
el caimán de oro es un seme­
jante que ha sido victima de 
un sortilegio diabólico y que 
la cólera de los dioses no 
permite que nadie se pueda 
a p r o x i m a r a l encantado 
caimán. 

E l pez brujo 
Uno de los ejemplares 

más curiosos de la especie 
a c u á t i c a es realmente uno 
encontrado en la bahía do-
Monterrey, en California. 

embargo, es de una voracidad 

tal y una habilidad tan extraordinaria' para capturar 
su presa que en;.las regiones donde habita no deja 
casi peces vtvosV/ * :-' 

¿Y cómo se las arregla, si es ciego, pa/a capturar 
su presa? i '• • TfiSa . 

Privado de la'vista, está dotado en cambio de un 
sentido especial cuya naturaleza no ha podido aún 
definirse pero que se aproxima a una mezcla del sen­
tido del oído y del olfato. 

Se ha colocadunn «hagfish» (tal es su nombre) en 
un amplio acuariuni; después sé ha introducido con 
cuidado en el mismo otro pez e inmediatamente el 
«hagfisli» se ha lanzado sobre él y lo ha devorado. 

til pez brujo, de un bello color de púrpura tiene la 
forma de una anguila y mide unos 80 centímetros. 

Otra; extraña particularidad que ofrece este temible 
pez es la de tener tres corazones. 
L a resistencia de los barcos antiguos 
J Parece a primera vista que los navios modernos 

que se construyen con tantas planchas metálicas, han 
de ser más duraderos que los buques de madera de 
nuestros antepasados. Sin embargo hay ejemplos de 
resistencia que |iacen poner en duda tal parecer. 

Véanse las pruebas. 
El navio alemán «Fénix>, destruido recientemente 

por urt incendio fué entregado al Lloyd alemán en el 
año 1848. 

Todavía navega por el Báltico el buque «Constan-
ce» cCr.Síruido en 1(23. 

El barco «Sea!: £¡ue también surca aún los mares, 
fué botado en 1810 y e¡ ñSVio italiano «Anita. que 
hace poco pasó al eterno retiro, contaba trescientos 
años de existencia. 
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GRAN CONCURSO d e CUENTOS INFANTILES 

L I S T A D E P R E M I O S 

DE ACUERDO CON LAS BASES PUBLICADAS EN LOS DOS NÚMEROS ANTERIORES 

S E A D J U D I C A R A N 

D O S P R I M E R O S P R E M I O S 
Consistentes cada uno en : 

DOS TOMOS DE CUENTOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, EDICION DE LUJO 
L a publ icac ión más r ica , a r t í s t i c a y elegante en sn g é n e r o 

D O S T O M O S D E C U E N T O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A D O S T O M O S D E C U E N T O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A 
1.a Serie. L a m á s famosa de las colecciones infantiles pu- 2.a Serie. L a pub l i cac ión admirable que encierra una gran 
blicadas en castellano. riqueza de i lus t rac ión y un texto ameno y atrayente. 

SEIS TOMOS de CUENTOS de la preciosa colección BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
C U A T R O L I B R O S D E MAÑA Y R I S A , 1.a Serie. L o m á s C U A T R O L I B R O S D E MAÑA Y R I S A , 2.a Serie. Para 

divert ido. L o m á s ingenioso. L o m á s recreativo. pasar e l rato felizmente. 

D O S S E G U N D O S P R E M I O S 
Consistentes cada uno en : 

U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , edic ión de L U J O D O S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 1.a Serie. 
D O S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2.a Serie. T R E S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A ENCICLOPÉDICA. 
D O S T O M O S D E MAÑA Y RISA, 1.a Serie. D O S T O M O S DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

DOS TERCEROS PREMIOS DOS CUARTOS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: Consistentes cada uno en : 

U M T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , I a Serie. U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 1.a Serie. 
U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2.a Serie. U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2.a Serie. 
D O S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A ENCICLOPÉDICA. U N T O M O D E LA B I B L I O T E C A ENCICLOPÉDICA. 
D O S T O M O S D E MAÑA Y RISA, 1.a Serie. U N T O M O D E MAÑA Y RISA, 1.a Serie. 
D O S T O M O S D E MAÑA Y R I S A , 2.a Serie. U N T O M O D E MAÑA Y R I S A , 2.a Serie. 

U N Q U I N T O P R E M I O 
Consistente en: 

U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , I a Serie. — U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A E N C I C L O P É D I C A 
U N T O M O D E MAÑA Y R I S A , 1.a Ser ie .—UN T O M O D E MAÑA Y R I S A , 2.a Serie 

P R E M I O S S E X T O A L D É C I M O 
U N T O M O de l a 1.a Serie " C U E N T O S D E C A L L E J A E N C O L O R E S " . Lujosa pub l i cac ión e s p l é n d i d a m e n t e i lustrada 

con l á m i n a s en colores. 
V E I N T E L I N D O S T O M I T O S de l a serie ti tulada " J O Y A S P A R A N I Ñ O S " 

P R E M I O S D É C I M O A L V I G É S I M O 
D O S T O M O S de l a preciosa colección " C U E N T O S D E C A L L E J A E N C O L O R E S , 2.a Serie 

V E I N T E T O M I T O S de la preciosa Serie " R E C R E O I N F A N T I L " 

A d e m á s se a d j u d i c a r á n otros V E I N T E accési ts consistentes en lotes de escogidos cuentos 
de las series m á s interesantes y divertidas. 

Tanto los premios como los accési ts i r á n a c o m p a ñ a d o s de su correspondiente D I P L O M A . 
Se concede a los P I N O C H I S T A S P R E M I A D O S l a faoultad de escoger los t í tu los entre las 

obras que por e l premio les correspondan. 

¡¡Un derroche de preciosísimos cuentos!! 
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de lecho?—dijo el indian-agent—, ¡Qué me devore 
un lobo si comprendo de qué se trata! 

—Pronto lo comprenderéis . Ahora hay que des­
tripar esas reses, vaciando por completo su vientre. 

—¿Vamos a hacer salchichón?—preguntó Harris 
riendo--. ¡Yo soy maestro! 

— Por ahora, no. ¡Conque mano al bowie-knife, <¡| 
que el incendio avanza! En otra ocasión probaremos 
los salchichones que hagáis . 

Los cuatro aventureros empuñaros los cuchillos, y 
en pocos minutos, como buenos cazadores, dejaron 
completamente limpio el interior de los bisontes. 

Se habían dado prisa en la tarea, porqne el fuego 
se acercaba con gran rapidez, devorando la artemi­
sa, la salvia, la menta, las siemprevivas, los giraso­
les y el buffalo-grass, principales plantas que cubren 
la pradera americana. 

Por el Norte y Levante llegaban, tremolando como 
inmensas banderas de fuego, las ardorosas llamas 

Y del incendio, ante las cuales corrían un viento cálido 
y mortal y encendidas chispas que al caer sobre la ^ 
calcinada hierba provocaban nuevas llamaradas. 

Todo desaparecía en la pradera al terrible contac­
to del fuego, que no hubieran podido apagar millares 
de bomberos. 

Nubes de ardiente ceniza entenebrecían la trans­
parencia del aire, que soplaba ora del Norte, ora del 
Sur, y caían sobre la pradera sembrando la desola­
ción y la muerte, 

u Aquello era un espantoso circulo de fuego que se 
estrechaba cada vez más . 

Los bisontes, que comenzaron a sentir que caía 

o ~ o 

C A P I T U L O > v 

ESPECTACULO tmNToro 

N cuarto de hora después los cuatro aven­
tureros se hallaban casi en contacto con 
las primeras l íneas de la columna de g i ­
gantescos rumiantes. 

Viva agitación reinaba entre.la horda, 
que, sin duda, debia de haber olfateado el 

olor del humo. Todos los bisontes, machos, hembras 
y crias, redoblaban la marcha mugiendo sordamente 
y agitando con nerviosidad la cola, adornada al 
extremo con un gran mechón de pelo lanoso. 

E l ruido era espantoso, ensordecedor, el suelo de 
la pradera parecía temblar bajo aquellos centenares 
y centenares de macizas patas, que hacían el efecto 
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0 de cien locomotoras lanzadas a t ravés de la infinita 1̂ 
" llanura. 

A l llegar cerca de los bisontes, los cazadores tra-
q taron de buscar al obcecado inglés; pero I06 detuvo 

un grito de John: 
—¡Es él; pero sin el jinete! ¿Qué le habrá ocurrido 

y a ese loco de atar? 
—¿Habláis del inglés?—preguntó Turner. 
—Sí, y no le veo. 
—¡Tanto mejor! Ese excéntr ico es ta rá mejor en s 

V Europa que en América. Mi rad su caballo galopando 
allí, al lado de los bisontes. Sin duda, al inglés le ^ 
han derribado de una cornada. 

—¡Bah! ¡Un loco menos!—dijo Harris, que se había 
acercado. 

—Lo que nos falta saber—añadió John—es si le 
han derribado los bisontes o s i le han cogido los 0 

sioux. No hay quien me quite de la cabeza que los 
9 indios, de spués de incendiar la pradera, siguen a los q 

bisontes con la esperanza de cogernos vivos. Así 
9 es tar ía más contenta Minnehaha. 

—Justo, porque nos arrancaría la cabellera con sus * 
? propi..s manos. 

—¡Minnehaha!—exclamó Turner—. ¿Tanto la te- ^ 
y méis? De seguro que ha mediado alguna aventura 

entre vosotros y la sakem de los corvis de Nube Roja 
9 y de los sioux de Jaita. 

—Más tarde os lo contaré . Ahora no hay tiempo 
para referir hisiorias. ¿Seguimos a los bisontes? 

—Creo que es lo mejor que podamos hacer. Esos 
1 animales no van muy deprisa, y así descansa rán algo 
f nuestros caballos. ¡Pobres bestias! ¡Apenas pueden 

dar un paso! 
^ g o ^ u 0% * % 

- 47 — V 
—Es para asar los roasbeefs y que hagamos el 

viaje con algo en el bolsillo—dijo Jorge—. Sin duda, 
i mister Turner es un espiritista convencido, y cree de 

buena fe que d e s p u é s de muertos los hombres nece­
sitan todavía trabajar con los dientes. 

—¡Callad, burlones—dijo el magistrado de G o l d -
City—, y procurar darle firme a aquellos dos machos 
tan grandes que van ai lado de las hembras y las 

|í> crías! 
—¡Yo lo hago en seguida!—respondió Jorge. 
Aunque la vanguardia había pasado, se veían aún 

machos de gigantescas proporciones, encargados *j 
de la dirección de la columna y de proteger a las 1 

9 hembras y a las c r ías . 
Los cazadores eligieron cada uno el bisonte que 

9 le pareció de mayor talla, y de otros tantos disparos ^ 
pusieron patas arriba a cuatro enormes rumiantes. 

Pocos animales son tan despreocupados como el 
bisonte, particularmente cuando van de marcha en 

9 grandes manadas. 
Aunque se intentase fusilarlos a boca de jarro, no o 

? acometer ían , ni sus compañeros t ra tar ían de defen­
derlos. E n cambio, si e s t án solos responden con <-

9 furor a los ataques de los cazadores, acomet i éndo­
los violentamente y asediándolos días enteros si 

g logran refugiarse en cualquier albergue. . 
—¡Ya e s t án dispuestos nuestros lechos! — dijo 

9 Turner cuando vio en tierra a las reses—. De seguro 1 
hará calor ahi dentro; pero hay que hacer lo que se 

f puede y no lo que se quiere. Sobre todo hay que 5 

salvar la vida y con ella la cabellera. 
—¿Habéis dicho que esos animales van a servirnos 
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ffltZONEI flOrOS 
| ASEANDO una vez por las afueras de la ciudad 

. fui a dar en las inmediaciones de una fantás-
^¡¡5 t ica caverna, a cuya puerta había un hombre-

k s L ^ ^ ^ K » cilio de aspecto extraño, cuya maliciosa mi-
" rada despedía de vez en cuando un vivo 

relampagueo. M e acerqué y con la mayor cortesía le pregunté 
s i podía visitarse la caverna, que, a juzgar por su portada, 
debía de ser una verdadera maravilla. E l 
hombrecillo me invitó a pasar, y yo, sin 
recelo, franqueé el umbral de aquella gruta 
misteriosa. 

Apenas hube penetrado se cerró la en­
trada con estrépi to , y me encont ré en una 
habi tación grandísima, de alt ísimos techos 
sostenidos por blancas columnas de capri­
chosas formas, y en el centro un pozo abría 
su negra boca, sin brocal ni barandilla que 
que la circundase. 

—¿Dónde es taré?—me pregunté lleno de 
la mayor curiosidad. 

Y en el acto el enanillo se presentó a mi 
lado, diciéndome: 

— E s t á s en la casa del mago Calzones 
rotos, hombre capaz de hacer un palacio 
en un minuto y deshacerlo en el mismo 
tiempo. 

—Pues, hombre —contes t é—, si tanto 
puede; debía haber empezado por zurcirse 
el nombre, y se llamaría entonces Calzones remendados. 

Sonrió el enano y dijo: 
—¿Aquí nos vienes con re t ruécanos , juegos de palabras y 

demás lilailas transnc^hadas? Pues ahora mismo voy a apl i ­
carte el castigo que merecen los que, como tú, andan por el 
mundo haciendo chistes sacados a t i rabuzón y a costa de la 
hermosa lenguna castellana. 

Y al decir esto me dio un tremendo empujón que me hizo 

dar con mi cuerpo en la negra boca de la sima. Ca l en él 
abismo y me di por muerto; mas cuando juzgaba que iba a 
hacerme pedazos contra el fondo, noté que iba haciéndose 
más lenta mi caída y que llegué al suelo sin causarme ni el 
daño más pequeño . 

Acercóseme un criado provisto de un cepillo, me limpió 
cuidadosamente la ropa y me preguntó si había t raído equipa­

je, al propio tiempo que alargaba la mano 
en demanda de propina. 

—Nadie diría —exc lamé—que estoy a 
dos leguas por debajo de tierra. Hasta aquí 
llega el feo vicio de pedir propinejas. 

Decidido a todo, puse cinco cént imos en 
las manos del criado y le rogué que me 
guiase hasta donde su amo se encontraba. 
E l criado me indicó el camino, y yo me 
puse en marcha a t ravés de aquellos in­
numerables corredores y habitaciones, en 
que la vista se perdía sin encontrar el fin. 

Ya me cansaba de tanto andar y de no 
encontrar a nadie, cuando apareció a mi 
lado una feísima niña que no hacía más 
que bostezar y recostarse en todos los 
muebles que encontraba. 

— ¿ Q u i é n e r e s ? — l a p r e g u n t é c o n 
asombro. 

—¿No me conoces? Soy la Pereza, la 
ínt ima amiga de Calzones rotos, y casi 

casi su madre. 
En efecto; todos los calzones rotos que he visto los ha des­

trozado la Pereza. 
— Y o - -añadió—soy la inseparable compañera de los holga­

zanes. 
— Y a te conozco—exclamé—, y hasta alguna vez te he pa­

decido. 
Seguí mi camino, dejando a la Pereza bostezar, cuando al 
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cruzar unas habitaciones oi un formidable 
ruido de cadenas, y al acercarme al sitio de 
donde procedían vi una horrible mujer, vest i ­
da de rojo, atada con gruesas cadenas de 

hierro a una piedra. Su aspecto era horroroso: los ojos fuera 
de las órbi tas , echando espuma por la boca y con la respira­
ción jadeante, aquella ex t raña figura m á s parecía una fiera 
que un ser humano. 

—Tú eres la Ira—dije apenas la hube contemplado unos 

instantes. 
Pero en aquel momento tuve que dar un salto hacia a t rás , 

porque aquel vestiglo se lanzó sobre mí, y me hubiera destro­
zado si me alcanza. No pudiendo hacerme daño, volvió sus 
aceradas uñas contra sí misma y se las clavó repetidas veces 
en el pecho. 

A su lado había una porción de niños iracundos que por 
haberse dejado llevar de la ira, ahora eran víc t imas suyas y 
sufrían los más horrorosos tormentos, siendo el más suave 
una azotaina cada cinco minutos. 

De allí escapé con el corazón apenado, cuando al penetrar 
en un pasillo oí una voz que decía: 

—jAdiós, compañero! 
Volví la cabeza para ver quién me dirigía aquel saludo, y v i 

que era un borrico, con orejas colosales, que, dir igiéndose 
hacia mí, con la mayor finura me preguntó: 

—¿Adonde vas, camarada? 
Francamente, aquel compañer i smo me 

incomodó, y le repuse: 
—¿En qué pesebre hemos comido juntos 

ni en qué ribazo nos hemos dado de coces 
para que me l l a m e s compañero y me 
tutees? 

— M e ext raña la pregunta—contes tó el 
pollino—. ¿No se necesita ser un grandís i ­
mo burro para venir a la casa de todos los vicios? 

Le miré asombrado y me pareció un poco menos burro que 

antes. 
—Como conozco la casa—añadió—, voy a guiarte adonde 

es tá el mago dueño de este palacio subter ráneo, y para que no 
te canses mónta te sobre mi lomo, que, al fin, entre amigos 

estos favores se hacen. 
No me hice repetir 

la invitación, y cabal­
gando sobre el pollino 
r e c o r r i m o s a galope 
tendido o t r a porción 
de h a b i t a c i o n e s . En 
una de ellas vimos en­
cerrados u n a porción 
de niños vestidos de 
amarillo, con las caras 
c o n s u m i d a s y todos 
muy feos, y al pregun­
tar a l burro por qué 
estaban allí me dijo que 
por e n v i d i o s o s . Los 
desaplicados e s t a b a n 
en una habitación, con­
denados a pan y agua. 

Por fin llegamos a la 

habitación d e l dueño 
d e l p a l a c i o . Estaba 
sentado en un trono de 
fuego; tenia la cara de 
cochino, y los calzo­
nes tan llenos de re­
miendos, que casi no 
se veia la tela primit i ­
va. A su lado había una 
porción de enanillos y 
gigantones que apenas 
pene t ré soltaron la car­
cajada. L a verdad es 
que debí h a c e r muy 
mala figura. 

En cuanto me vio el 
mago me hizo señas de 
que me aproximara, y 
me dijo: 

—Por fin has caído en mis manos, y voy ajusfarte las cuentas. 
—Prec isamente—contes té—me hace falta un tenedor de 

libros, porque tengo mis cuentas bastante embrolladas. 
—¿A mi con bromitas? ¡A ver, gran tenedor de mi palacio, 

propinad a ese individuo dos pinchazos donde más le duelan! 
Un cabezudo se me acercó con un alfiler 

y me hizo dar dos respingos morrocotudos. 
—Las cuentas que te tengo que ajustar 

son las siguientes: desde que has empeza­
do a escribir esos cuentecillos se me va 
quedando vacía la casa. De consiguiente^ 
vas a abonarme daños y perjuicios. 

Iba yo a contestar, cuando añadió C a l ­
zones rotos: 

— Esos cuentos han contribuido mucho 
a que se enmienden los muchachos que antes venían aquí a 
que yo les atormentara. 

—Pues si es así, el editor y yo nos damos por satisfechos, y 
ahora vamos a ver lo que vas a hacer conmigo. 

Y al decir esto saqué un tintero de cuerno que llevaba en el 
bolsillo y se le tiré a la cara, con tal tino, que le entró la tinta 
en los ojos y le cegó. Gigantes y cabezudos se lanzaron sobre 
mí; pero el pollino comenzó a coces con ellos, y en un dos por 
tres los derribó por el suelo. Entonces si que salimos a todo 
galope echando chispas; pero ni pasar por los calabozos donde 
quedaban algunos muchachos, les fuimos dando suelta y 
corrían tras de nosotros como gamos. A l llegar al fondo del 
pozo saliéronle alas a mi cabalgadura, colgáronse de mi cuello 
los muchachos, y en pocos minutos nos encontramos al lado 
de Madrid. 

D e s p u é s de acompañar los a sus casas, fuíme a la de Calleja 
y le conté lo ocurrido, pareciéndole de perlas que os lo conta­
ra a vosotros. 

¿No servirá esto de aviso para que no incurráis en esos 
vicios que llevan a los calabozos del mago? 

F I N 
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Esta niña es tá preocupada porque quiere 

dividir el dibujo que tiene ante sus narices, en 

seis partes trazando solamente tres línes rectas 

pero con la condición de que cada una de estas 

rectas atraviese tres eles. 

Desde luego el problema que se ha planteado 

esa niña es bastante peliagudo y la va a hacer 

sudar tinta. 

Menos mal que vosotros como tenéis un 

corazón que no os cabe en el pecho de grande 

pondréis todos los medios para que la niña en 

cuestión sufra lo menos posible. 

¿Sabréis vosotros resolver lo que la niña pre­

tende? 

L A S E L E S M A L D I T A S 
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E L L E O N A S U S T A D I Z O 

Un león africano iba andando majestuosamente por 

un obscuro bosque cuando sus ojos acertaron a ver 

una serie de números colocados caprichosamente. 

Como el león no era aficionado a la Aritmética, la 

vista de los tales números le causó no poco pavor y 

una cierta cantidad de esa extraña inquietud denomi­

nada mieditis. 

Pero tranquilizándose súbitamente cogió un lápiz, 

unió los números con líneas empezando en el 1 hasta 

terminar en el 65 y una vez que los hubo unido vol­

vió a recobrar su valor. 

Si queréis saber por qué se operó este cambio 

haced vosotros lo mismo que el león. 
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7 ocios /os Pinochistas pueden enviarnos dibujo* e historietas para publicarlos en esta sección; pero es f n i f i w w í i í t i f r ' J i ^ 
trabajo venga acompañado Je sa cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los •wj ' i i i i j j r^ tqfprppl t fe-gi fe t 

El castillo del ogto 
Pepita F'ancás 

— • — 

f . n Ji i - fifi f 
Un perist i lo.-M. Romo 

Emblema del trabajo 
A. Chavarria 

Fantasmas.—José Benito 
Piral! 

Aurorita Vidal 

¿fie 7 M: Faisán.—Josefa Miranda Paisaje 
Ricardo de Zavala 

Perfil de mijer 
Un» «rgentinlla 

Mi gato 
Ricardo Fortanet 

Currinche 
M. de Obetnl En el nals de los guamos 

Carmen Arias 
Paisaje.—M. P. E. O. Paisaje holandés El hombre Invencible 

Fernanda Rubio Agustín Bellrie 

Familia pinochista. Antonio Núncz Ayuntamiento de Madrid
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Acorazado.—Pedro Domínguez Un papagayo 
María Sesma 

Un caballero 
Emilio Sacristán 

Un pavo 
Amparo S. Miguel El timo del corral 

Pepita Francas 

La casa de Pinocho 
Juanita Aguilera 

juanito de la Serna Los alpes suizos. 

Morronguis 
José LuisG. 

Miclxey Mouse 
J. A. L. 

Pinocho se da un paseo 
Francisco Montalbán 

Xaudaró.—Lola Felipe Cesta de costura 
Rosa Riesco 

Mi tía Isabel 
Aida Maria 
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Matachinches 
E. Fernández 

Un castillo 
Carlos Carrera Manolín 

Carmen Fernández 
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Luis Rulz del Arbol 
Insigne colaborador 

Juan Nogueras 
Pertinaz pinochista 

Jullta Amalla Usoz 
formidable dibujante 

Lourdes Belver 
Constante colaboradora 

Elsle Sllvera 
Pinochista panameña 

Ramón Añorada 
Nuestro célebre colaborador 

Ester Sales 
Original dibujante 

Matilde Cabe'lo 
Artista del lápiz 
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SOLUCIONEN D E PROBLEMAS Y PASATIEMPOS 

D E L M E S D E JUNIO 

El perro, la vaca, el pato y la gallina L o s elefantes 

SI laberinto tenebroso 
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Fiataalit da Pirula... dacaradora 

Un pialo pialado con salios 

¿ P a r a q u é sirven 
los platos? Para co­
mer en ellos 

Y para qué sirven 
los sellos? Para qu i ­
tar el dolor de muelas 
o de cabeza, o de... 

Pero ¡si yo no me refiero a los sellos qu j se venden en las 
farmacias, sino a los de correos! 

Los sellos de correos sirven para franquear las cartas y las 
tarjetas. 

Pero Luis i ta ha descubierto que los platos sirven también 
para adornar las paredes, puesto que el comedor de sus papas 
e s t á adornado con platos, claro que son platos antiguos de 

Talavera, o japoneses, decorados 
con dibujos fantást icos, de ani­
males raros y flores de muchos 
colores. 

En cuanto a los sellos—¿de • 
correos, eh?—soy yo la que he 
descubierto que'sirven para algo 
m á s que para franquear las car­
tas. Y hasta para algo más que 
para conservarlos c u i d a d o s a ­
mente catalogados en un álbum 
especial, como los tiene Paqulto, 
el hermano de Luisita, que es un 

coleccionista de sellos apasionado. 
Sirven... para pintar. Para pintar sin pintura, 

para sustituir la pintura, para convertir en un 
plato decorado, en un plato de adorno, que 
hasta puede parecer antiguo, cualquier plato 
ordinario, blanco, fabricado hoy... o ayer, o la 
semana pasada o hace tres meses, natural­
mente. 

Se cogen unos cuantos sellos... Bueno, en­
t endámonos ; no se trata de entrar en un estan­
co a comprar sellos de cinco, diez, quince, 
veinticinco, cuarenta cént imos; este medio de 
proporcionarse la primera materia para la obra 
de arte que vamos a realizar no seria digno de una Pirulinda, 
ni de nadie porque equivaldría a inutilizar monedas de plata, 
de cobre, de niquel y el plato acabarla jcostando casi tan caro 
como si fuera antiguo de verdad. 

Los sellos, serán natural­
mente, sellos que hayan ser­
vido y hayan sido «¡matados-
o sea estampillados, 
que es algo a s í 
como si estuvieran 
muertos... aunque 
esto no signifique 
que estén vivos los 
sellos nuevos. 

Hay dos maneras 
de agenciarse una 
cantidad de sellos 
suficientes para 
«pintar» uno o va-
ríos platos. 

La primera con­
siste sencillamente 
en despegar los se­
llos de los sobres 
de todas las cartas 
que se reciben; pero 
esta manera, tan 
sencilla, no suele 

estar al alcance de mis Pirulindas que no reciben muchas 
cartas al cabo del dia... ni del año . 

L a segunda manera consiste en pedirle a toda la famila y a 
todos los amigos que os guarde 
los sobres de las c a r t a s que 
reciben. Es una «limosnita» que 
os harán seguramente sin incon­
veniente. 

Para que los sellos se despe­
guen del sobre sin estropearse, 
basta con recortar el trozo de 
papel al que es tán pegados y 
dejarlo un rato en agua caliente; 
el sello se despaga so lo . . 

Se eligen entonces los sellos 
m á s bonitos, o sea los de dife­
rentes colores más vivos, rojo, verde, morado, azul. 

Y ya tenemos la «pintura". 
E l «cuadro- será un plato de loza, liso y llano. 
Y los útiles serán un bote de cola, que sirva para la porce­

lana y otro de barniz transparente. 
L a primera parte de la labor consiste en el dibujo; conviene 

que sea muy sencillo, de animales o de flores—margaritas, 
pensamientos, elefantes, cerditos, gatos, borriquillos—y co­
piados, bien de los modelos que os ofrezco en esta pagina, 
bien de cualquier libro. 

Estos modelos, como veis, son bastante sencillos e inge­
nuos; los que encontré is en un libro puede que no lo sean 
tanto, pero copiados por mis Pirulindas... es probable que lo 
parezcan también, con lo cual resul tarán doblemente gra­

ciosos. 
E l dibujo elegido se copia sobre una hoja 

de papel, trazando solamente los contornos. 
Dentro de estos contornos se pegan sellos de 
diferentes colores. 

Luego se recorta el dibujo y se pega sobre 
el plato en la forma que se quiera. 

Y ahora ya no queda por realizar más que 
la últ ima operación: para ello se espera que la 
pegadura es té completa m ente seca. 

Entonces se pasa por 
todo el plato, con un 
pincel, el barniz trans­

parente que dará brillo a la decora­
ción. 

Fara terminar, una últ ima recomen­
dación: como supongo que este plato 
es ta rá destinado a adornar la pared de 
vuestro cuarto, os aconsejo que lo col­
guéis lo más alto posible; de este modo 

la i l u -
s i ó n 
de v a -
l i a y 
de an­
t i g ü e ­
dad que pretendemos conse­
guir sera sin duda más per­
fecta. 

Del saqnito de Pirula 

Si no os gusta la sopa sa­
lada.» y a la cocinera «se le 
ha ido la mano», decidla 
que vuelva a cocer la sopa, 
echando en ella unos trozos 
de patata cruda; de este 
modo, desaparecerá el exceso 
de sal. 
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